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R E C U E R D O S 

Aun se alzan los viejos muros 
y en ellos de piedra en piedra 
suspende la verde yedra 
sus cortinajes obscuros; 
aun se yerguen inseguros 
los góticos torreones, 
por ya rancias tradiciones 
en viviendas convertidos, 
de duendes y aparecidos 
de antiguas generaciones. 

Por recordar del pasado 
las risueñas lontananzas, 
y evocar las esperanzas 
que forjé contigo al lado, 
de aquel recinto arruinado 
trepé el sendero escabroso; 
crucé del cegado foso 
el tembloroso rastrillo, 
y al fin llegué del castillo 
al pórtico silencioso. 



Del crepúsculo suave 
* llenaba, la luz serena, 

la abrupta vertiente, llena 
de reposo triste y grave; 
desde las breñas, el ave 
cantando, al sol despedía; 
la tarde palidecía 
por los anchos horizontes, 
y se esfumaban los montes 
en la inmensa lejanía. 

Plácido adormecimiento 
llenaba el monte y el llano, 
lo distante y lo cercano, 
la tierra y el firmamento; 
con tañido ronco y lento 
voceaba la campana 
de aquella ermita lejana 
que se logra ver apenas 
desde las rotas almenas 
de la fuerte barbacana. 

Ya allí, evoqué aquellos días 
en que, dominando al miedo 
el amor, con paso ledo 
hasta el pórtico venías; 
tal cual te me aparecías 
en nuestra niñez amada, 
pensé verte enamorada 
llegar a mí temblorosa, 
como tórtola medrosa 
perseguida, a la enramada! 

Cual invisible incensario, 
tu recuerdo vaporoso 
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dio su perfume al ruinoso 
recinto ya solitario; 
fué aquel el confesonario 
de nuestras dichas primeras, 
donde con frases sinceras 
y tímidos balbuceos, 
cual las olas, mis deseos 
buscaban ya sus riberas. 

Tus pudores infantiles, 
como dique diamantino, 
burlaron el torbellino 
de mis ansias juveniles; 
brutales y varoniles 
estallaban mis pasiones, 
y sus locas rebeliones 
eran los ricos veneros 
de mis delirios primeros 
y mis primeras canciones. 

¡Tú y la gloria! cumbres bellas 
donde quise alzar el vuelo! 
del más purísimo cielo 
las más fúlgidas estrellas! 
esperanzas que, sin huellas 
dejar tras sí, de mi vida 
huyeron, luz extinguida 
por decreto de la suerte, 
¡ya sin vosotras la muerte 
llevo en el alma escondida! 

¡Gloiia^Inefable demencia, 
¡Amor! pérfido espejismo, 
mas ¡cuán hondo es el abismo, 
sin ellos, de la existencia! 
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¡Ay del que apura, en la ciencia 
de la vida, el desconsuelo! 
¡Ay del que intenta del cielo 
cruzar las sendas ignotas, 
y siente las alas rotas 
y alzar no puede su vuelo! 

¡Ay del que batalla en vano 
y vé morir su energía, 
de la pena más sombría 
en el más negro occeano! 
¡Ay del que busca una mano 
protectora! ¡Ay del que siente, 
piensa y lucha noblemente 
por ganar la excelsa palma! 
¡del que lleva algo en el alma 
y algo también en la frente! 

Paladín ensangrentado 
que ya exánime se abate 
en la arena del combate 
donde ha sido derrotado, 
jamás encuentro a mi lado, 
en la terrible contienda, 
de una esperanza la ofrenda 
que me aliente y que me escude, 
ni hallo nadie que me ayude, 
ni nadie que me comprenda. 

Todo esto pensé aquel día 
al evocar tu memoria 
y los ensueños de gloria 
que en mi niñez perseguía; 
ya envuelto la noche había 
cielo y tierra con su manto; 


